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Prólogo a la edición castellana

Cuando se publicó la versión alemana de este libro hace diecisiete 
años, en 2007, ni siquiera imaginaba que algún día vería una tra-
ducción al español. Fue escrito para una conocida serie alemana 
de libros introductorios para un público académico. Si en aquel 
momento se podía considerar que el interés por una epistemología 
con base histórica estaba en alza, hoy se puede considerar defini-
tivamente como un fenómeno global. Lo que comenzó como un 
movimiento de acercamiento entre la historia de la ciencia y la fi-
losofía de la ciencia en la década de 1980, está siendo sustituido 
por su integración en una filosofía histórica de las ciencias en su 
incontestable pluralidad.

Sin embargo, este libro no pretende rastrear esta historia re-
ciente. Más bien, está concebido como una arqueología de los es-
fuerzos por historizar la epistemología. Estos esfuerzos comenzaron 
mucho antes, en el tránsito del siglo XIX al XX, y permanecie-
ron durante casi un siglo a la sombra del protagonismo de una 
epistemología que se veía a sí misma firmemente anclada en una 
tradición analítica. Y, sin embargo, resulta gratificante mantener 
presentes estos esfuerzos, ya que contienen una serie de textos pro-
gramáticos que no han perdido su importancia —y su brillantez— 
hasta nuestros días.

Para empezar, los pioneros de los esfuerzos por historizar la 
epistemología se encontraban no tanto en la filosofía académica 
como en el centro y el entorno intelectual de aquellas ciencias que 
experimentaban cambios revolucionarios durante las décadas an-
teriores y posteriores a ese fin de siècle. Francia parece haber sido 
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una excepción con su tradición en historia y filosofía de las cien-
cias en la Sorbona. Esa tradición también se irradió a Sudamérica, 
en particular a través de los escritos de Gaston Bachelard, donde 
obviamente coincidía con intereses fenomenológicos e históricos 
más amplios. La recepción de los escritos de Bachelard en los países 
latinoamericanos, por lo que veo, no ha sido intensamente estu-
diada hasta ahora. Es de esperar que esta traducción contribuya a 
estimular la atención a esta historia.

Sin embargo, el libro, que es más un ensayo que un tratado, 
pretende ante todo sensibilizar sobre la profunda transformación 
que se está produciendo en nuestro pensamiento sobre las ciencias 
y su desarrollo. Evidentemente, esta transformación ha recibido sus 
impulsos más decisivos de los cambios radicales de las propias cien-
cias a lo largo del siglo XX y principios del XXI, primero en la física 
y la química, y después en las ciencias de la vida. Una filosofía de la 
ciencia que esté a la altura de la dinámica de las ciencias reales nece-
sitará a partir de ahora, más que nunca, una comprensión histórica 
profunda de estas rupturas y revoluciones pasadas y continuas.

Al final del libro se adjuntan dos textos más recientes. El pri-
mero  es de carácter biográfico y describe mi camino hacia la episte-
mología histórica. El segundo trata de la “fenomenología histórica” 
de Hans Blumenberg. Ambas son contribuciones originales.

La traducción quedó en manos de Nicolás Silva Sepúlveda y 
Nicolás Trujillo, quienes ya tradujeron Iterationen al español1. Mi 
profundo agradecimiento a ellos, así como a Ediciones Universidad 
Alberto Hurtado, de Santiago de Chile, por haber conducido com-
petentemente el libro a través del proceso de publicación.

Hans-Jörg Rheinberger, 
Berlín-Charlottenburg, octubre 2024

1 Hans-Jörg Rheinberger, Iteraciones. (2021). Traducción de Nicolás Silva y Nicolás Trujillo 
Osorio. Santiago de Chile: Pólvora Editorial.
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Después de que el siglo XIX hubiese vivido el auge de un nuevo 
empirismo en la filosofía de la ciencia, alimentado por las cien-
cias experimentales, comenzó en sus postrimerías una crisis de 
clase particular, a saber, una crisis en la reflexión sobre el conoci-
miento, sin que hubiese a la vista una solución inmediata o incluso 
una alternativa aceptada generalmente sobre la herencia del siglo 
XIX. El positivismo, en la línea de August Comte en Francia o en 
la de Ernst Mach en los países de habla alemana, solo anunció el 
comienzo de este cambio, con los primeros síntomas de la crisis. 
Solo paulatinamente, en el transcurso del siglo XX, se desarrolló 
una nueva y más amplia reflexión sobre la ciencia que comenzó a 
historizar la epistemología de varias formas, nutrida por distintas 
tradiciones nacionales y desarrollos científicos. Como resultado de 
esto, los llamados contextos de justificación y de descubrimiento 
del conocimiento nuevo, momentáneamente separados de mane-
ra taxativa, debieron juntarse nuevamente. La representación de 
la ciencia como proceso reemplazó a la obligada consideración de 
la ciencia como sistema. La ciencia única tuvo que hacer sitio a la 
pluralidad irreductible de las ciencias. Este movimiento no puede 
ser comprendido solo internamente desde la filosofía o la teoría de 
la ciencia; debe ser visto en el marco más amplio de la dinámica 
que abarcó el desarrollo de las ciencias en conjunto con el contexto 
social y cultural del siglo XX. La presente introducción parte de la 
premisa de que la historización de la epistemología constituye el 
aporte decisivo del siglo pasado a la transformación de la filosofía 
de las ciencias.
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En la siguiente sinopsis se presentarán múltiples autores y co-
rrientes de pensamiento que tomaron parte en este movimiento 
general de historización. Su enfoque no es la exhaustividad, sino la 
ejemplaridad. Y tampoco quiero ocultar mis preferencias idision-
cráticas. El orden de los capítulos es mayormente cronológico, por-
que justamente así se muestran los desplazamientos característicos. 
El primer capítulo echa una ojeada al último cuarto del siglo XIX 
y a la época en torno al cambio de siglo hasta el final de la Primera 
Guerra Mundial. En Alemania, el conocido y largamente discutido 
discurso “Ignorabimus” del año 1872 del psicólogo berlinés Emil 
Du Bois-Reymond jugó un rol inicial que no se ha de menospre-
ciar. A finales del siglo XIX en Francia las reflexiones convencio-
nalistas a partir de una perspectiva filosófica, como las de Émile 
Boutroux, y a partir de una perspectiva física, como las de Henri 
Poincaré, se contraponen al positivismo, enemigo de toda metafí-
sica; en el mundo de habla alemana a partir de la perspectiva del 
físico vienés Ernst Mach2. En el segundo capítulo toman la palabra 
los años veinte del siglo XX. Es la década, en la que aparecen los 
primeros textos del inmunólogo Ludwik Fleck y del epistemólogo 
Gaston Bachelard. El tercer capítulo trata de la época alrededor 
de la Segunda Guerra Mundial. Karl Popper, Edmund Husserl, 
Martin Heidegger y Ernst Cassirer ejercen, cada uno a su manera, 
una importante influencia en este contexto. En el cuarto capítulo 
son consideradas las primeras décadas posteriores a la guerra. Aquí 
se fija la mirada en figuras tan distintas como Alexander Koyré, 
Thomas Kuhn, Stephen Toulmin y Paul Feyerabend. El capítulo 
quinto se concentra en el giro postestructuralista de los años se-
senta. Pertenecen a sus precursores y actores, además de Georges 
Canguilhem (en la tradición de Bachelard), Louis Althusser y 
Michel Foucault (por su parte en la tradición de Canguilhem), así 

2 En Inglaterra, está la gramática de la ciencia del estadista Karl Pearson y en los Estados 
Unidos están las variantes del pragmatismo, que ocupan este lugar. En esta introducción ellas 
no fueron consideradas.
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como Jacques Derrida con su deconstrucción inspirada en Husserl. 
Finalmente, el capítulo seis trata el giro práctico en la filosofía e 
historia de las ciencias y en los estudios de la ciencia; ejemplifi-
cado para el mundo anglosajón por el giro antropológico de Ian 
Hacking, y para el mundo francoparlante por Bruno Latour.

Ahora bien, tenemos que aclarar a qué nos referimos cuando, 
en lo sucesivo, hablamos de epistemología. Este concepto no es 
empleado aquí simplemente como sinónimo de una teoría del co-
nocimiento que pregunta qué hace que el conocimiento sea cono-
cimiento científico, como es característico para la tradición clásica 
y, en particular, para el mundo anglosajón. Más bien, siguiendo su 
uso francés, aquí comprendo por epistemología la reflexión sobre 
las condiciones históricas bajo las cuales, y los medios con los cuales, 
las cosas se tornan objetos de conocimiento, poniendo en marcha y 
dando curso al proceso de adquisición de conocimiento científico. 
Si no me equivoco, en el paso del siglo XIX al XX hubo un cambio 
en la teoría del conocimiento, desde la tradición filosófica clásica 
a la epistemología en nuestro sentido. Este desplazamiento marca 
a la vez un cambio de enfoque. La reflexión sobre la relación entre 
concepto y objeto, que tomaba su punto de partida en el sujeto 
cognoscente, es reemplazada por la reflexión sobre la relación entre 
objeto y concepto, centrándose en el objeto a conocer. Este despla-
zamiento del problema es, a la vez, el núcleo de la epistemología y 
el punto de partida de su historización. Aquí se cristaliza al mismo 
tiempo una teoría y una historia del experimento. La pregunta ya 
no es cómo el sujeto cognoscente puede percibir sus objetos direc-
tamente, sino qué condiciones se han creado o deben crearse para 
convertir los objetos, bajo determinadas circunstancias, en objetos 
de conocimiento empírico.

Este cambio va acompañado de un desplazamiento adicional 
del interés epistemológico. La orientación anterior, centrada en en-
contrar y presentar el método científico correcto y lo más univer-
salmente vinculante posible, se transforma en un interés detallado 
por lo que hacen los científicos cuando realizan su investigación. 
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Este cambio también es necesario para poder plantear la pregunta 
de si esta práctica, en lugar de seguir una lógica atemporal, podría 
estar sometida a desarrollos históricos, cuyo curso temporal se pue-
de seguir y cuyas condiciones específicas se deben verificar. Por lo 
tanto, la historización de la epistemología también implica some-
ter la teoría del conocimiento a un régimen empírico-histórico, y 
concebir su objeto como algo que varía históricamente, en lugar de 
someterlo a una premisa trascendental o a una norma a priori.

Al menos en un comienzo, una parte considerable del trabajo 
de reflexión responsable de esta transformación se produjo dentro 
de las mismas ciencias, y no dentro los debates ni de las luchas de 
trincheras de la filosofía académica. Así, la tesis de esta introduc-
ción también sostiene que el proceso de historización al que fue 
sometida la epistemología del siglo XX está en una estrecha relación 
con el desarrollo de las ciencias en este periodo. Paralelamente a la 
historización de la filosofía de la ciencia ocurre un proceso que po-
dría designarse como la epistemologización de la historia de la cien-
cia. A partir de ambos movimientos, que se pueden agrupar bajo 
el concepto de una epistemología histórica, la historia resultante 
recibe su robustez y su fuerza. Hay dos aspectos fundamentales que 
son ineludibles para esta historia. El primero es la superación de 
la física en su forma clásica y el subsiguiente e interminable tema 
de las revoluciones científicas. El segundo es el hecho, cada vez 
más evidente, de que no todas las ciencias se reúnen bajo el mismo 
paraguas. Quizás, este último punto —a saber, que la dinámica 
de las ciencias en modo alguno sufrió una ruptura al no poder ser 
unificada, sino que su constitución plural parece pertenecer a las 
condiciones de su precipitado desarrollo moderno— ha desplegado 
a largo plazo una fuerza explosiva aún mayor. Veamos ahora cómo 
se inició este desarrollo y cómo se desenvolvió en algunas de sus 
líneas centrales.


